
La e s tre ch a  un ié ii del p ro le ta  l a ­
do a n t ifa sc is ta  se rá  el col f  al 
bloque que ap laste  ai fascislíno
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F O R J A N D O  EL TR ILÍÑ FO
Los mandos de la 119 y los de nuestra Brigada, en representación genuína de 

lodos sus componentes, se reunieron en una fraternal comida, ofrecida por la prime­
ra de dichas unidades. •

Sobre el m ateria lism o de l yan tar, flo tó  en el am bien te  im pregnado  de  sinceridad 

y sano optim ism o, el ún ico sím bolo qu e  tiene  nuestro triun fo  sobre ei fascismo inva­

sor: L A  U N IO N .
D os generosos corazones, representantes de l sentir d e  dos pueblos guías, se 

abrieron nobles y  fraternos, para fundirse en uno solo, g igantesco, sub lim e y  abne­
gado, que  se a lo ja  en los pechos valientes y  henchidos de  heroísmo, d e  los que 

todo lo  dan en las trincheras, m ovidos po r un mismo ideal: A N T IF A S C IS M O .

M a d r id  y  C ata luña se sentaron duran te  la com ida cara a cara, confratern izaron 

sin reservas y  llega ron  a com prenderse hasta amarse, em pujados po r el m andato in ­

ev itab le  de  todos aquellos héroes que cayeron de fend iendo  a M a d r id , s igu iendo  a 
Man Beiler, D u rru ti, M ered ia , Barra!..., antifascismo in ternaciona l, anarquism o, com u­

nismo, socialismo..., cuya sangre generosa regó po r igua l, y  está regando  constante­

mente, los a ledaños de  la G ra n  C a p ita l de  las libertades de l m undo, y  marcó sobre 

os campos de  C astilla  la sin igua l consigna, que  ha resonado potente y  a lentadora 

en todos los frentes de  bata lla  que  de fienden los leales a la R epública: S O L A M E N ­

TE U N ID O S  P O D R E IS  V E N G A R N O S  C U M P L ID A M E N T E .

La Columna que mandaba Durruti fué en los momentos peligrosos de Madrid 
a defenderlo de la garra fascista en estrecha unión con nosotros, hoy el Ejército del 
Centro, creado al calor de tanto heroísmo derrochado durante el asedio a la misma, 
extiende su acción hasta estos frentes de Aragón, y parece con ello demostrarle la 
gratitud que debemos a nuestros hermanos de aquí. Tal fué el simbolismo de la in­
olvidable comida con ^ue nos obsequió la 119.
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☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO ☆

n i c i a I i V a
E ia a  lo s  primeros 

d ías del movimiento.
Con qué orgullo y  sa­
tisfacción paseaba so­
bre su hombro el fusil 
aquel que tenía la suerte de po­
seerlo: cuantas miradas de envi­
dia se dirigían a él viendo un fa­
vorecido de la diosa Fortuna.

lArmas!—era lo que los traba­
jadores enardecidos pedían.

lArmas trae ese barcol—se de­
cía, y  la noticia corría de boca 
en boca toda la España leal, vi­
brando deemoción los corazones 
al conocerla.

¡Armas para el Gobierno espa- 
ñoll—es el grito que lanzan m illo­
nes y millones de trabajadores eik 
sus países.

Armas y  más armas, exijen los 
combatientes a lo s  compañeros 
que allá en la retaguardia pueden 
hacerlas.

Sí, armas, es el grito común de 
todos. ¿Cuál debe ser uno de los 
lanzados por nosotros al contem­
plar las que tenemos en las ma­
nos? Reducir a la mínima expre­
sión sus desperfectos; pero no bas­
ta quererlo, es necesario conocer 
como conseguirlo. Puede esto ser 
posible? Veámoslo.

La Brigada cuenta con  una 
plantilla de maestros armeros que 
en el transcurso de la guerra han 
ido asimilándose los conocimien­
tos que para tener un armamento 
en condiciones se necesitan.

Pero no debemos olvidar que si 
queremos que nuestra organiza­
ción sea cada vez más perfecta, 
debemos ser incansables en ele­
var constantemente nuestros co­
nocimientos, al mismo tiempo que 
nuestro deber nos exige lo haga­
mos extensivo a los demás.

En la misión concreta de las 
armas solo nos falta ponerlo’ en 
ejecución. ¿Cómo?

1.°—Con unas reuniones teóri­
cas con los maestros armeros, en 
las cuales cada uno haga un in­
forme, verbal o escrito, del fun­
cionamiento de las armas que tie­
ne a su cargo y  conozca, averías 
más frecuentes en ellas y  medio 
iJe localizarlas.

LEMA; "Las armas"

Con opción al premio del Mayor Jefe del 127 
Batallón de nuestra Brigada

A p a r t a d n u m e r e

2.'̂ —Del seno de estos maestros 
armeros designarse a aqu el o 
aquellos que, no solo por sus co­
nocimientos, sino por su facilidad 
de expresión, puedan exponer en 
unas seríes de charlas a toda la 
trop a  com o  debe cuidarse un 
arma, por quc funciona y  cuáles 
son los órganos que pueden tocar 
sin miedo al producirse averías, 
que luego todos sentimos de cora­
zón se produzcan.

Con lo primero conseguimos, 
ante la aportación de datos y  con­
traste de opiniones, elevar el nivel 
de conocimientos de dichos maes­
tros armeros.

Con lo segundo, cumplir unal 
misión que a todos en general nos 
beneficia, pues a mayores coñoci- 
mientos menos ruptura, y  a más | 
extensiva difusión mejor prepara­
ción general para solucionar ell 
problema que un día se nos pu­
diera plantear al tener armas que I 
por desconocerlas o por su com­
p lic a c ió n  mécánica tuviéramos 
que retrasar su aplicación inme-| 
diata

Este plan de trabajos que a I 
grandes rasgos queda trazado en 
estas líneas, sólo está inspirado 
por el deseo que cada uno de nos­
otros dehe sentir de aportar ideas 
que luego, si el mando las cree de 
alguna utilidad, nos permítan una 
organización cada vez más per­
fecta en nuestra Brigada, cosa que 
debe ser una preocupación cons­
tante de todo soldado o Jefe de| 
ella.

☆

A  L O S

S O L D A D O S  Y  JEFES 

D E  L A  3 2  B R IG A D A

LEMA: "Historia
CON OPCION AL PREMIO DEL COMISA- 

RIADO DE NUESTRA DIVISION

A p a r t a d o  n ú m e r o  2

La B rigada , so ldados de l P ueb lo , 

la forjam os con nuesfro va lo r, 

d isc ip lina , cora je  y  fa len fo  

y  con o d io  m orfa l al tra id o r.

D isc ip lina , p o rqu e  seá fuerte ; 

con cora je, po rqu e  es su ideal; 

con ta len to  acude a la muerte, 

p o r ia m uerte de l ser crim ina l.

A s í es nuestra B rigada, 

nacida d e i g ran  sacrific io, 

y  p o r las tierras que  pasa 

de ja  hue llas de  heroísm o.
a

A rr ib a  la España justa, 

a ba jo  el fascio invasor, 

aclama la sangre pura, 

que  es la del traba jado r.

¡A de lan te , camaradas!, 

tu  consigna siem pre ha sido; 
te  lo  m anda la B rigada 

y  le  lo  e x ig e  el caído.

En la S ierra y  en B rúñete 

con tu  a rro jo  triun fabas, 

y  a llá  en los frentes de l Este 

a B e lch ite  libertabas.

Y  así B rigada  consciente, 

sigue con a rd o r tu  hazaña, 

y  lucha con va lentía  

p o r nuestra que rida  España.

Hasta barrer al fascismo 

de l suelo  q u e  ha de  nacer 

la lib e rta d  y  el destino 

que al m undo  ha de  flo recer.
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Q u i én es e fascismo y quien

Inosoiros ☆
No es eosa difícil el 

jhacer un análisis o 
apología clara y  con­
tundente de esto, pnes 
con s ó lo  poseer un 
sentimiento en el pa- 

Isado y una fe en el porvenir, so­
bran móviles para poder hacerlo 
(que si no pueden ser muy ex­
plícitos), sí son verídicos y exac- 

Itos.
¿Quién es el fascismo? Las pá«

I ginas de la H istoria y  otras co­
sas que en ella no figuran nos 
señala que en el siglo XVI tuvo 
acción de ensañamiento durante 
el reinado de Felipe II, que ha­
ciendo de protagonista Torqua- 
mada, hicieron perecer a miles 
de seres humanos en la  hoguera 
7 otros suplicios. E so  es el fas- 

1 cismo.
Después, en la  G uerra Carlis- 

Ita, los caudillos Cabrera, Santa 
Cruz, Rosa Sam aniego y Zuma- 

llacárregui cometieron los más

LEMA: "Reivindicación"

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
G E N E R A L, lE F E  DE LA 35 DIVISION

p a T t a d o n ú m e r o  6

viles actos, arrastrando a los 
hom bres, mujeres y  niños (por- 
qne solamente eran libres) a la 
sima de Igusquiza (Estella) don­
de perecían. E so  es el fascismo.

Y  ahora vuelve el espíritu ma­
ligno de todos aquellos a  hacer 
alarde de su poder personificado, 
en Franco y  sus huestes; son los 
mismos de siempre, los verdugos 
de la Libertad, que se han suce­
dido hoy y  que se dilata su fuero 
en mantener su fanatism o y  sus 
dogmas falsos e injustos; son la 
tradición nefasta, que viendo de­
rru irse  el antro que entñerra los 
vicios más viles y  soeces, tratan 
con sus manos ensortijadas te­
nerlo en pie. uVano intentoll Sus 
cimientos corroídos por los años,

y  sus paredes calcinadas por la 
atm ósfera putrefacta de su san­
gre, caerá ante el mundo, que­
dando al descubierto las siluetas 
de seres famélicos, chulos y ra ­
m eras, que marcando su rostro 
la ira  y soberbia indómita serán 
arrastrados p o r  la  corriente, 
mordiendo el polvo de su trai­
ción y  engaño. E so  es el fas­
cismo.

¿Quiénes somos nosotros? So­
mos el espíritu de aquellos que 
murieron en la hoguera y  en la 
sima, de aquellos que con el Ge­
neral Riego, Comuneros de Cas­
tilla, G e n e r a le s  Villacampa y  
Prim  y tantos otros im posible de 
numerar, dieron sus vidas por la 
Libertad.

Som os el Trabajo, la  Civiliza­
ción y el Progreso; los que con 
nuestras manos encallecidas y  el 
rostro  tostado por el sol y el 
aire, y  en nuestro cerebro la  idea 
de la Razón y  la  justicia, mane­
jamos la paleta y  el palustre, 
formando el baluarte que apoye 
la nueva generación de Virtud, 
Am or y  Paz, y en cuya cúspide 
ostentará los nombres de LIBER ­
TAD, IG U ALD AD  Y  FR A TER ­
NIDAD.

Cuenfo en 

verso

LEMA: "A ño  Histórico"
C o n  o p c ió n  al p ra m ie  de l C om an d an te  

Jefe d e  nuestra B rigada

A P A R 2 A D O  N U M .  3

Un cierto día de un año 
que la gente comentaba, 
de xtn lado a otro corría 
la gente m e d i o  asustada, 
can  pánico y  eon terror 
y caras desencajadas- 
Un hombre me preguntó 
c u a n d o  junto a mí pasaba;
—¿Qué ocurre que veo al pueblo 
de forma desordenada?
— Que la íropa y los fascistas 
la tenían preparada.
—¿E s cierto lo que m e  dices? 
—Si, pero no pasa nada, 
p o r q u e  el pueblo ya está alli. 
—¿Dónde? —En la plaza de E s- 
Pronto se ha de rendir (p a ñ a .  
el cuartel de La Montaña; 
v a n  armados de escopetas, 
pistolas y con estacas.
Pero es que ellos tienen fusiles 
y nosotros la metralla, 
la justicia y la razón, 
hay hombres de corazón 
Que no le temen a nada,

aunque tengan que poner 
los muertos por barricada- 
En Vicálvaro también 
está la cesa enredada; 
la tropa de Campamente 
también está sublevada.

¿Tú crees que rendiremos
a tantas fuerzas a r m a d a s ?
—Si, y  de aquí marcharemos 
a Alcalá y Guadalajara- 
—Bueno, Ruperto, hasta luego, 
confío que asi será.
—Eso... ni que decir tiene,
de sobra te enterarás
que a  u n  pueblo no hay quien lo
cuando ansia libertad. (rinda
Cabilando me quedé
cuando al poco vi pasar
a u »  amigo, que me dijo
que había caído Alcalá
y el cuartel de La Montaña,
y si tiene fundamento
lo que me ha dicho mi amigo
está al caer campamento.
Las cosas se  v e n  m á s  elaras

y  al otro día salimos 
camino Guadalajara.
D e aquel día hasta la fecha 
la guerra Q u e d ó  entablada, 
de una manera tan vil 
y  de forma tan canalla, 
que el moro, el guardia civil, 
pegados en las murallas, 
fusilaban a la gente 
en pueblos que dominaban.
Las armas Q u e disponían 
España las confió 
a hombres que España veía 
defensa de la Ndtión, 
y estas armas han servido 
para hacernos la t r a i c i ó n .

Por fin se termina el cuento, 
largo se me figuraba, 
porque aunque e n  cuento lo digo 
la v e r d a d  lleva grabada.
E l cuento en verso lo digo, 
contiene su moraleja, 
de las naciones vecinas 
España a u n a  se asemeja, 
en el comercio se entiende, 
a ver si alguien lo acierta, 
cuando la guerra se acabe 
se terminó la apariencia.
Si e s t e  cuento en el Concurso 
tuviera su aprobación, 
como habrá segunda vuelta 
le  daré la solución-
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Carias en lisia. - Defenidas por insuficiente direcció

' i.' ’

Jaime Aagelieb Saucb.
Juan Alvarez Moreno. 
Gregorio Abenojar Serrano. 
Avelino Aquilar Aguílar. 
Anselmo Ayuso.
Guillermo Barbera Sánchez. 
Jaime Batllesera.
Julio Blanco.
L. Bravo.
Manolo Bautista.
Joaquín Bermejo Alonso. 
Félix Bartolomé.
J. Pablo Castaño.
Fernando Cendra.
José Compte.
Eulogio Cuensa.
José Glosa.
Régulo Carranza.
Bernardo Cantero Florido. 
Miguel Delgado Rodríguez. 
Juan Espin Sánchez.
Arturo Estéban.
Ratael Fonseca Román. 
Felipe Fernández.
Salvador García Sánchez. 
Alfonso Qrau Vaquer. 
Leonardo García.
Miguel García.
Pedro Guardia.
Juan Garda Soria.
Gregorio García,
Pedro Guardia Jarre.
José González Cabrera. 
Casimiro González Mateo. 
Gregorio Garda.
Vicente Galán.
Miguel García Suárei.
Juan Gesali.

Matías García Sánchez. 
Vicente Galán.
José L. González Pérez. 
Luís Galiana Muñoz. 
Matías García Sánchez. 
Vicente Garcia.
Manuel Ibáñez.
Juan Juárez Meléndei.
José Josa.
Miguel Jiménez Gómez. 
José Lórente Sáez.
Vicente López Pastor (des). 
Francisco López López. 
Joaquín Linares Verdu. 
Miguel Lafite.
Benedicto Lara.
Faustino Larrosa.
José Llopis Gil.
Antonio Martínez Sala. 
Victoriano Muñoz.
Antonio Marcos Ferrández. 
Jacinto Martínez.
Florencio Martínez.
Pedro Benito Mochales, 
Rafael Molina.
Juan Marfn Matarrán. 
Francisco Moreno Torres. 
Antonio Moreno Moreno. 
Andrés Martínez Garcia. 
Antonio*de los Mozos. 
Andrés Maiquez Díaz. 
Pedro Moreno Fresneda. 
Angel Niella de la Fuente. 
Francisco Noret Poch. 
Alejandro Navarro Nolía. 
Ramón Oro.
Antonio Olías.
Pedro Oriiz.

Juan Parareis.
Fernando Pardo Montesinos. 
Vicente Peliicer.
José Pérez Zapata.
Cirilo Pérez.
Jaime Palau.
Julián Pérez Ureña.
Rafael Paseuál.
Enrique Porgimón Roca. 
Manuel Ponce Pérez.
Miguel Quintana.
Jaime Querol.
Jesús Resino Morales.
Víctor Rodríguez Segovia. 
Manuel Rodes Bailón. 
Mariano Rodríguez López. 
Antonio Roldán Madrid. 
Mariano Rodríguez.
Antonio Rafales Ibors.
José Sánchez Ruiz,
Máximo Salgado Santano. 
José M.® Soivez.
Juan Serra.
José Sans.
Pedro Solé Varre.
Francisco Simón Gordenes. 
Jaime Turch.
Andrés Terrenli.
Sixto Tellez.
Juan Toril Plazuelo. 
Francisco Torrente.
Salvador Viliaiba.
Pedro Viadel Morales.
David Villegas Jiménez. 
Francisco Vilaseca.
Juan Viladrich.
Juan Vi la Uro.
Inocencio Velasco.

C E R T I F I C A D O S  E N  L I S T A
(La  m ayor pa rle  de

X I
Antonio Berga Penella. 
Rámón Sans Gilí, 
Ramón Perello.
José Mestres Vidal. 
Isidro Trilla.
Angel Ribo Boíxadera. 
Miguel Lafita Orich. 
Angel Ve!ando«PuÍg. 
Isidro Solé Guisce. 
Ramón Pujol Escolies. 
Segismundo Sala. 
Ramón Vilella.
Gabriel Costa Ríus. 
Segismundo Sala Vüa. 
José Mestres.

ellos, así com o muchas de  las carias ord inarias, van  d ir ig id o s  a la 
B rigada  In lé rnac iona l, y  son desconocidos a llí) .

Ramón Vives Jaile.
Angel Moli Casal.
Jaime Tor Solaus.
Franses Vilaseca.
Ramón Ríus Llovera.
Jaime Querol.
Ramón Pelegri Porqueres.
José Gasol Mayor.
Ramón Cisquelle Freixes.
Angel Moli Casal.
Ramón Orobitg.
José Mestres Vida!.
Isidro Trilla.
Tte. 126, 2.® (Rte: E Miñana. B.®) 
Francisco Garda (El Camillero)

Florencio Martínez Martin. 
Francisco Pérez de la Fuerte.

P A Q U E T E S  E N  L IS T A

Francisco Ros.
José Gallart Sarra.
Pedro Meseguer.
Javier Sale.s.
Luis Martínez Cordero. 
Faustino Andrés García. 
Fermín Perucho Ras.
Víctor Rodríguez.
Felipe Pérez Pérez.

L A  C A R T A , C E R T IF IC A D O  O  P A Q U E T E  Q U E  S E A  T U Y O  L O  R E C U M A S  P O R  C O N D U C T O

D E L  C A R T E R O  D E  T U  U N ID A D

A d v er ten c ia : Para recibir can rapidez tu correapondeneia te deben poner laa teñas en esta forma:

( L A S

3 5  D iv is ió n  -  3 2  B rigada  -   Ba ta llón
Eslafa la C am pa ñ a  núm . ó

F R E N T E  D E  A R A G O N  

C A R T A S  D E  C A T A L U Ñ A  L O  M I S M O ,

«om penia

P O R  A L C A Ñ IZ  

P E R O  P O R S A R I Ñ E N A )
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